Carátula 


SEÑOR PRESIDENTE.- Habiendo número, está abierta la sesión. 
(Es la hora 17 y 2 minutos.) 


- La Comisión de Defensa Nacional da la bienvenida al Ministro de Defensa Nacional, señor 
Fernández Huidobro, al Subsecretario, señor Menéndez, al Director General de Secretaría, señor 
Delgado y al Coronel Machado. 


Dese cuenta de los asuntos entrados. 
(Se da de los siguientes:) 


“Denuncia del Sr. Carlos Pérez Pagola. Irregularidades en el Complejo Deportivo Militar y en 
el Complejo Deportivo Naval. 


Nota de la Junta Departamental de Cerro Largo, con fecha 20 de marzo de 2012, Of. 082/12, 
sobre las palabras vertidas por el señor Edil Gustavo Spera en la sesión del día 19 de los corrientes, 
relacionadas con los restos humanos hallados en el Batallón 14, predio perteneciente al Ejército 
Nacional. 


Invitación del Presidente del Centro Militar, Coronel Guillermo Cedréz, al Acto de Homenaje a 
los Caídos en defensa de las Instituciones Democráticas, que habrá de realizarse en forma conjunta en 
este Centro Militar y el Círculo Militar 'Gral. Artigas' el próximo lunes 16 de abril de 2012, a las 17 
horas.” 


En una sesión anterior la Comisión de Defensa estuvo de acuerdo en convocar a 
representantes del Ministerio para comenzar el año con una charla abierta y con un panorama de las 
actividades que la Cartera está llevando adelante. 


SEÑOR MINISTRO.- Gracias a la Comisión de Defensa del Senado por la invitación y por darnos la 
oportunidad de venir a dialogar sobre las tareas que estamos llevando adelante. 


En virtud de que estamos en víspera de iniciar un evento de suma importancia y de carácter 
internacional en Montevideo, si lo permite el señor Presidente, deseo empezar dando la palabra al 
Subsecretario Menéndez para que informe sobre las reuniones que tendrán lugar en pocos días. 


SEÑOR SUBSECRETARIO.- Como bien dice el señor Ministro, este año nuestro país será sede de 
dos eventos de suma importancia que tienen carácter internacional y multilateral en el área de la 
defensa, y se enmarcan dentro de la Conferencia de Ministros de Defensa de las Américas. Cabe 
acotar que en nuestro país radica la Secretaría Pro Témpore de la mencionada Conferencia que, 
desde 1985, se ha transformado en el foro más importante de debates en el área de la defensa entre 
los diversos países -34 en total- que adhieren a ella. 


Como decía anteriormente, Uruguay será sede de dos instancias; la primera de ellas tendrá 
lugar los días 15, 16 y 17 de abril en Montevideo y se trata de una instancia preparatoria que tiene 
como objetivo fijar una agenda temática, un proyecto de declaración con respecto a la 
Conferencia de 


Ministros de Defensa de las Américas propiamente dicha, que se llevará a cabo en Punta del Este del 8 
al 10 de octubre, donde se darán cita los Ministros de Defensa de las tres Américas. Este foro de 
debate tiene suma importancia porque allí los distintos Ministerios, a través de sus titulares, ponen 
sobre el tapete la situación internacional, fundamentalmente en lo que atañe a las Américas, en un 
nivel de discusión que tiende a dar transparencia a los temas de defensa en esta parte del mundo. 


Como representantes del Ministerio de Defensa Nacional, tenemos la responsabilidad de la 
organización de este evento, por lo que hemos venido trabajando con bastante ahínco desde hace un 
tiempo. Esperamos que Uruguay, como país sede, se vea fortalecido con una imagen que ha sido 
característica en los últimos años cada vez que le ha tocado ser sede de algún acontecimiento de este 
tipo en otras áreas. 


Allí se analizarán temas como, por ejemplo, desastres naturales, biodiversidad, Misiones de 
Paz o nuevas amenazas; sobre todo se dará prioridad a la participación en las Misiones de Paz, las 
nuevas características de multidimensionalidad y temas de género, así como todo lo relacionado al 
nuevo concepto de estas Misiones de Paz de carácter integrado. Estos aspectos estarán presentes en 
este evento que llevaremos adelante en los meses de abril y octubre. 


Asimismo, tenemos en preparación otros eventos que vinculan a nuestro Ministerio con el de 
Relaciones Exteriores como, por ejemplo, el que tiene que ver con las Zonas de Paz y Cooperación del 
Atlántico Sur -Zopacas- que se llevará a cabo en setiembre. Como he dicho, ambas Carteras están 
abocadas a la realización de esta reunión que desde 1986 hace que esta zona del Atlántico Sur -me 
refiero a países de América del Sur como Argentina, Brasil y Uruguay, y veintiún países de África- trate 
la temática de la defensa de los recursos naturales, de tareas de búsqueda y rescate o de drogas. Ala 
vez, se abarca toda la temática que vive hoy el Atlántico Sur, que cada vez tiene más relevancia -dados 
los asuntos que son de público conocimiento- y que hace que los países de esta parte del mundo lo 
reivindiquemos como zona propia y libre de colonialismo. 


También en materia internacional queremos informar que estamos abocados a la preparación 
de una reunión a la que asignamos fundamental importancia en lo que tiene que ver con nuestra 
participación en Misiones de Paz, particularmente en Haití. Cuando el señor Presidente de esta 
Comisión de Defensa estuvo al frente del Ministerio de Defensa Nacional conformó un grupo de estudio 
y evaluación de la situación en aquel país hermano. En nuestro país se llevó a cabo una reunión de 
países aportantes de tropas, con la presencia de sus Ministros de Relaciones Exteriores y de Defensa. 
Hoy eso se reeditará nuevamente en Paraguay, el 5 de junio, y a propuesta de países como Brasil y 
Chile, el punto central será la evaluación de la situación desde el punto de vista político, social y 
económico de aquel país, su desarrollo y la posibilidad -según lo que determinen los mandatos de los 
organismos internacionales- de pensar desde ya en un retiro programado, en la medida en que las 
condiciones sean aptas para que esto se desarrolle. Nuestro país está haciendo una evaluación 
profunda de este tema, y cabe acotar que elementos como los preparados en aquel entonces, con un 
informe muy profundo realizado luego de esa visita, forman parte de nuestra línea de acción. 
Obviamente, nuestra Ley Marco de Defensa Nacional, N* 18.650, está determinando que nuestra 
actuación en Misiones de Paz tenga un elemento central dado por el relacionamiento internacional, y 
no por el Ministerio de Defensa Nacional como un elemento que determine nuestra presencia o no, 
integrando contingentes. O sea que la actuación del Ministerio de Defensa será subsidiaria a la 
resolución del país en su conjunto y, particularmente, de nuestro Ministerio de Relaciones Exteriores. 


Estos serían, entonces, los tres grandes eventos que tenemos a corto plazo, que hacen que el 
Ministerio hoy esté preocupado por tratar de atenderlos en la forma que corresponde. 


En general, éste era el informe que queríamos dar con respecto a nuestra actuación en esta 
materia. 


SEÑOR MINISTRO.- Debemos tener en cuenta que estas tareas a las que se ha referido el 
Subsecretario son las que hoy comprometen nuestros nervios, para que estos inminentes eventos 
resulten bien organizados y Uruguay quede muy bien plantado. 


La Ley Marco de Defensa Nacional, aprobada por unanimidad en este Parlamento en 2010, 
nos da una hoja de ruta a seguir en el desempeño de varias tareas que por primera vez en la historia 
se hacen en el Uruguay. 


El CODENA, que es un nuevo organismo que orbita en la zona de la Presidencia de la 
República, ha terminado de realizar su segunda reunión y se prepara para hacer la tercera. Para ello, 
ya se ha designado Subsecretario permanente: el General Castellá. Ahora hay que formar la Secretaría 
Permanente con los delegados de los Ministerios que componen el CODENA y con los delegados de 


Presidencia, que será el instrumento que le dará impulso a este importantísimo organismo que hoy 
tiene como función esencial elaborar las directivas de la defensa nacional que, como se ha dicho mil 
veces, son más civiles que militares. 


La voluntad del señor Presidente de la República y de quien habla ha sido y es dar a las 
labores de este organismo la máxima transparencia y participación de todos los partidos políticos ya 
que, por la naturaleza del tema, los lineamientos a elaborar atañen no solo a este Gobierno, sino a 
varios futuros, por lo que se deberán trazar lineamientos de corto, mediano y largo plazo. 


La marcha de este organismo y su productividad en materia de directivas condiciona mucho 
la marcha del Estado Mayor de la Defensa que ya tiene unos cuantos meses de funcionamiento y que 
hoy estamos fortaleciendo. A este organismo de flamante creación le estamos pasando el estudio de 
todo lo que tiene que ver con la próxima Rendición de Cuentas. Estamos hablando del principal 
organismo asesor de este Ministerio en materia de defensa militar, el que va a pasar a encargarse de 
las compras de los sistemas de defensa, es decir, de los armamentos. Por tanto, las principales 
compras militares que realice el Ministerio de Defensa van a contar con el asesoramiento 
imprescindible del Estado Mayor de la Defensa. Además, muy pronto se encargará -ya se están 
haciendo los traspasos- de la administración de los fondos ONU generados en Misiones de Paz por las 
tres Fuerzas Armadas. A través de las dependencias del Ministerio de Defensa, en este caso la 
Dirección de Recursos Financieros, nos dedicaremos al control de esos gastos. 


Estamos fortaleciendo la importancia del Estado Mayor de la Defensa en nuestro sistema de 
defensa, pero para elaborar los documentos referidos a la política de defensa militar se depende 
mucho de lo que elabore el CODENA y en esa materia ya existen avances. Sabemos, intuimos o 
sospechamos que no vamos a descubrir el agujero del mate ni a realizar grandes hallazgos porque se 
trata de terrenos que han sido muy trillados. Como la elaboración de la documentación es muy costosa 
y lleva su tiempo, no vamos a paralizar el desarrollo de acciones que tengan que ver con cosas que 
caen por su propio peso en materia de ordenamiento hacia el futuro de nuestras fuerzas armadas. 


El Estado Mayor de la Defensa ha trabajado hasta hoy -y seguirá haciéndolo- con la mayor 
transparencia, invitando a los líderes de todos los partidos políticos y a los parlamentarios a participar, 
escuchar y ver lo que se está elaborando. A su vez, se han realizado intercambios con las 
organizaciones políticas y con el Parlamento. Como dije anteriormente, sea lo que sea que se elabore, 
van a ser políticas de corto, mediano y largo plazo, por tanto, traspasarán el período de uno, dos o tres 
gobiernos y, por ende, se requiere del mayor consenso posible, así como de la mayor transparencia. 


Estamos mandatados por la ley para hacer un Libro Blanco de la Defensa Nacional. 
Pensamos que, producto de las discusiones y elaboraciones del CODENA y el Esmade, vamos a estar 
en perfectas condiciones para elaborar ese Libro Blanco de la Defensa Nacional que otros Estados ya 
tienen y que es una recomendación de las Naciones Unidas a todos los países para que, a través de 
un instrumento público, notorio, transparente y accesible, los demás conozcan cuáles son nuestras 
intenciones y pensamiento, a efectos de que, por esa vía, se gane confianza y, fundamentalmente, paz. 


Como producto de estos trabajos que, repito, se hacen por primera vez en la historia del 
país, emerge la necesidad -que también mandata la Ley de Defensa Nacional- de elaborar varias 
leyes, tales como la modificación de la Ley Orgánica de cada una de las tres Fuerzas y la ley de 
inteligencia. Lamento que no haya ningún señor Senador del Partido Nacional presente -perdón, sí se 
encuentra el señor Jorge Saravia- pero en oportunidad de discutir la Ley de Defensa Nacional hubo un 
compromiso político también con legisladores del Partido Colorado en el sentido de separar el tema de 
inteligencia de la Ley de Defensa Nacional porque, de lo contrario, corríamos el riesgo de no aprobarla 
o de demorar muchísimo en hacerlo. Estamos dando cumplimiento a ese compromiso político enviando 
desde el Poder Ejecutivo -sin desmedro de las iniciativas que partan del Poder Legislativo- una 
propuesta sobre una ley acerca del sistema nacional de inteligencia. Se trata de un tema delicadísimo, 
que pensamos que ameritaba una ley específica, y de un tema que prácticamente hoy el Parlamento 
tiene en sus manos porque, según tengo conocimiento, ya está integrada la Comisión específica para 
tratarlo y ya se están recibiendo insumos para esa discusión que también es de tremenda importancia 
para el futuro del país. Obviamente, el CODENA, ese nuevo Organismo, va a necesitar mucho del 
aporte que le haga el sistema nacional de inteligencia que se va a crear aquí, en el Parlamento, para 
obtener información y tomar decisiones. Se trata de un instrumento nuevo -o no tanto- ordenado de 
acuerdo a las necesidades contemporáneas, que es de suma importancia. De igual manera y por 


mandato de la propia ley, desde que esta se aprobó estamos enviando todos los años -en realidad, se 
trata de pocos años- los programas de formación que se están impartiendo en las escuelas militares. 
En abril del año pasado se entregaron los del año 2011 y en el correr de este mes se van a entregar a 
consideración del Parlamento, como manda la ley, los programas actuales, que son los mismos que el 
año pasado con algunas salvedades y modificaciones. 


Sé que en torno a la ley relativa al sistema nacional de inteligencia hay preocupación acerca 
de los mecanismos de control de esa actividad tan delicada. 


De modo tal que el Parlamento se va transformando en protagonista de estos temas -como 
no podía ser de otra manera- porque integra todo el sistema de la defensa nacional, de acuerdo a 
como se expresa y se registra en la propia Ley Marco de Defensa Nacional. Desde el Ministerio de 
Defensa Nacional, quisiéramos que así fuera y que existiera la mayor interrelación posible porque no 
se puede llevar adelante estos temas en un país serio si no es a través de un íntimo contacto entre el 
Poder Ejecutivo y el Poder Legislativo, que tanto tiene que ver en la defensa nacional. Entonces, 
tenemos por delante un inmenso trabajo, escalonado, porque una cosa depende de la otra y nos causa 
un poco de nervios o impaciencia no poder encararlas todas juntas y tener que analizarlas una por una, 
porque las primeras condicionan a las segundas, lo que implica una demora. 


Uno de los principales temas que nos debe preocupar es el despliegue de tropas uruguayas 
en el exterior, además de observadores, porque es desde ahí que, a veces, pueden venir malas 
noticias. Concretamente me refiero a Haití, el Congo y Sinaí. Por suerte, en este momento reina la 
tranquilidad en los tres lugares. Hemos recibido las felicitaciones del Comando de las Fuerzas 
Internacionales desplegadas en Sinaí, a través de un documento que recibimos antes de la Semana 
Santa y que puede verse en la página web del Ministerio de Defensa Nacional. 


Cabe destacar que durante la Semana Santa, en el Congo hubo una situación muy 
inquietante. Como todos ustedes saben, el despliegue principal de nuestras tropas está en la zona más 
inestable de la República Democrática del Congo, que es la zona de los grandes lagos -que, para 
colmo, es fronteriza- donde hay una gran inestabilidad de todo tipo. Como ocurre cada poco tiempo, 
tuvimos a nuestras tropas entre fuegos cruzados, custodiando y guardando a un gran contingente de 
personal civil, pero hoy la zona volvió a su tranquilidad. 


En Haití, como ya informó el Subsecretario Menéndez, la situación se normalizó pero los 
países de la Unasur que integran este contingente, en el correr de los próximos meses van a abocarse 
a continuar el estudio iniciado el año pasado, que consiste en un plan de posible repliegue de estas 
fuerzas internacionales que mencioné, en aquel golpeado país. El Ministerio de Relaciones Exteriores 
nos ha informado que el señor John Yang -creo que este es su nombre- victimizado en los tan 
publicitados acontecimientos de Haití, por los que fueron procesados en la Justicia militar y civil varios 
integrantes de la Armada Nacional, estaría por venir al Uruguay para presentarse en el Juzgado. Hace 
bastante tiempo que el Ministerio de Relaciones Exteriores nos ha dado esta información, pero todavía 
no tenemos novedades. Por supuesto que si esto acontece no tenemos ningún problema de que pase 
a la órbita de la Justicia civil, y estaremos a lo que ella disponga. 


SEÑOR BARÁIBAR.- Un tema que hemos discutido muchas veces en el Senado y en la Cámara de 
Representantes es el relativo a la Minustah, la misión a Haití, donde está previsto un comando de 
dirección política integrado por el Ministro de Relaciones Exteriores y el de Defensa Nacional. 
Concretamente, quiero saber en qué estado se encuentra el análisis del tema en los demás socios, 
principalmente Brasil y Chile, ya sea reafirmando su presencia, planteando su retiro, haciendo 
variantes estratégicas o demás, porque en estos temas es conveniente y prudente actuar acompañado. 


SEÑOR MINISTRO.- En las reuniones internacionales de la Unasur a las que nosotros asistimos, 
hemos resuelto y sostenido que no se debe tomar ninguna decisión que no sea colectiva; Uruguay no 
lo va a hacer y solicitamos que los demás países tampoco lo hagan. Quiere decir que lo que se haga 
en Haití debe ser decidido colectivamente por todos estos países, lo que se ha transformado en 
lineamientos generales. 


No cabe duda de que desde el momento en que se realizaron las reuniones el año pasado en 
Montevideo, precisamente luego del viaje que encabezara el señor Presidente de la Comisión de 


Defensa del Senado -en oportunidad de desempeñarse como Ministro de esa Cartera- junto con una 
delegación integrada por representantes de diferentes países, y se tratara el informe elaborado al 
respecto, el tema del repliegue gradual de las fuerzas desplegadas en Haití pasó a estar sobre la 
mesa, lo que se irá llevando a cabo a medida que el gobierno se vaya consolidando y Haití vaya 
entrando en una dinámica de normalidad. Dentro de pocas semanas -como acaba de informar el señor 
Subsecretario- se llevará a cabo una reunión sobre el mismo tema donde tal vez se fije una agenda de 
retiro gradual. Cabe destacar que a fines del año pasado y en el marco de las conversaciones entre los 
países de la Unasur, si bien Uruguay retiró algunos efectivos de la Armada Nacional, han quedado 
otros que están entrenando y formando la nueva Guardia Costera de Haití. Se supone que cuando esta 
tarea culmine, la nueva Guardia Costera de Haití se hará cargo de la actividad que venía desarrollando 
nuestra Armada Nacional al igual que las de otros países. Esta es la actual situación de Haití. 


Por otro lado, deseo señalar que si bien en años anteriores hemos logrado un buen aumento 
salarial, especialmente para la oficialidad de nuestra Cartera, aún continuamos teniendo sectores muy 
vulnerables. Precisamente, en el Estado Mayor de la Defensa -Esmade- tenemos a estudio la 
posibilidad de seguir reduciendo personal de nuestras Fuerzas Armadas para beneficiar, a través del 
aumento de salarios, a los sectores más postergados o, en su defecto, solicitar esos rubros al 
Ministerio de Economía y Finanzas. Otra de las alternativas que al respecto venimos analizando es la 
de otorgar viviendas a ese personal que hoy integra -por sus ingresos y situación familiar- las filas de la 
pobreza y de la indigencia. Lógicamente, hablamos de viviendas al alcance de su poca -por no decir 
nula- capacidad de repago. 


Como las Fuerzas Armadas poseen terrenos, capacidad constructiva, maquinarias y demás, 
estamos en excelentes condiciones de utilizar todos los mecanismos imaginables -desde cooperativas, 
autoconstrucción, ayuda para soluciones parciales de viviendas que están en mal estado y demás- 
para proporcionar un respaldo a ese sector de la ciudadanía que está distribuido en todo el país, que 
no tiene capacidad de repago y que, por ende, tampoco puede presentarse ante ningún banco o 
institución estatal -ni siquiera ante el Servicio de Tutela Social de Fuerzas Armadas- que otorgue 
préstamos para vivienda, ya que los mismos requieren ser devueltos con los intereses 
correspondientes. Si bien en este sentido habría excelentes planes que con pocas cuotas permitirían 
conseguir viviendas para los sectores que más nos preocupan en este momento, tenemos que buscar - 
y en eso estamos- otra clase de solución, incluso, más rápida porque esta gente está viviendo en 
condiciones infrahumanas, pues no se pueden llamar viviendas las casas que ocupan. Y como la 
caridad bien entendida empieza por casa, si bien nos preocupa la situación de toda la ciudadanía que 
hoy está en esas condiciones, debemos comenzar por ordenar y, de alguna manera, solventar las que 
se encuentran bajo nuestra responsabilidad. Así se lo hemos manifestado a todos los jefes y al 
personal de las Fuerzas Armadas, quienes harán hasta lo imposible por solucionar este tema. Para 
atender esta situación existe una gran cantidad de posibilidades y de recursos. Hay que tener en 
cuenta que en este sentido el Ministerio de Defensa Nacional es privilegiado pues dispone de algunos 
mecanismos legales que permiten la fabricación de casas -que no salen de la órbita estatal- su 
arriendo, su préstamo y usufructo al personal militar, que hasta el momento han sido utilizados para 
resolver el problema de oficiales que, por normas internas, deben rotar de unidad e, incluso, de 
departamento. La idea es extender esto al personal subalterno, especialmente a aquel que vive en 
algunos asentamientos montevideanos o del interior del país en condiciones totalmente indecorosas e 
infrahumanas. 


Seguramente los señores Senadores sabrán que el Regimiento de Caballería N* 9 se 
trasladó a Santa Clara de Olimar; en breve, el Batallón de Infantería N* 13 se mudará hacia Durazno; el 
Batallón de Infantería N* 15 hacia Florida o Durazno -aún no se ha definido-; en Montevideo, el 
Batallón de Infantería N* 3 se instalará en el ámbito de la Brigada de Caballería N* 3; y el Escuadrón de 
Caballería de Santa Clara se irá al ámbito de la Brigada de Infantería N* 1. Todas las dependencias, 
desparramadas especialmente por Montevideo, del Comando de Apoyo Logístico del Ejército -CALE- 
se instalarán en el área “Instrucciones del Año XI!!”, donde antiguamente se encontraban los Batallones 
de Infantería N* 13 y N* 15. Esto incluiría el Servicio Geográfico Militar. 


SEÑOR VIERA.- Disculpe, señor Ministro, pero me gustaría tomar nota de la enumeración que viene 
realizando. 


SEÑOR MINISTRO..- Voy a dejar a disposición de la Comisión el material correspondiente. 


SEÑOR VIERA.- Muchas gracias. 
SEÑOR MINISTRO..- Aclaro que esto aún no está terminado, por lo que habrá más. 


Como dije, todas las áreas dependientes del CALE se instalarán donde antiguamente se 
encontraban los Batallones de Infantería N* 13 y N* 15, con lo cual podríamos disponer para su venta 
del precioso edificio ubicado sobre la Avenida 8 de Octubre, donde hoy está el Servicio Geográfico 
Militar. 


Todo esto lo estamos poniendo en marcha a nivel de las tres Fuerzas de modo de 
modernizar y adecuar la infraestructura buscando, además, la mayor cantidad de ahorro posible. El 
mecanismo que pensamos aplicar en acuerdo con la Corporación Nacional para el Desarrollo, el 
Ministerio de Economía y Finanzas y el Banco de la República Oriental del Uruguay, para darle 
transparencia a la venta de inmuebles de las tres Fuerzas, consiste en la posible creación de tres 
fideicomisos -o uno, según la cantidad de inmuebles que se pongan a la venta- pues estaría incluyendo 
a todos aquellos inmuebles que se encuentran en el exterior del país, que han quedado vacantes al 
suprimirse una cantidad de agregaturas militares, tanto en los Estados Unidos como en Chile y 
Argentina. Se trata de inmuebles de altísimo valor que hoy están vacíos y nos está costando 
muchísimo dinero mantenerlos, entre otras cosas por sus gastos comunes. Todo eso se va a poner a la 
venta -nacional e internacionalmente- a través de un fideicomiso y de AFISA, la administradora de 
fideicomisos del Banco de la República Oriental del Uruguay especializada en esos asuntos, de modo 
que el Ministerio de Defensa Nacional no va a participar en esas operaciones. 


De esta forma se pretende lograr la mayor transparencia posible. Luego, los recursos 
disponibles, producto de la venta del patrimonio nacional, es decir, de la privatización de patrimonio 
nacional, se emplearán en la compra de nuevo patrimonio nacional, adecuado a las necesidades 
contemporáneas de las Fuerzas Armadas. 


A su vez, pensamos dedicar gran parte de estos rubros a la construcción de viviendas en el 
marco del Ministerio de Defensa Nacional. Quiere decir que naturalmente formarán parte de su 
patrimonio. 


SEÑORA TOPOLANSKQY.- Quisiera saber si este plan de reestructura -creo que de eso se trata- 
incluye la concentración de las escuelas militares en Laguna del Sauce. 


SEÑOR MINISTRO.- No, porque a este señor Ministro y a sus colaboradores nos han dado muy 
poderosos argumentos para que, por el momento, no lo hagamos. 


Quisiera hacer un paréntesis para expresar un pensamiento personal como Ministro y 
también como ciudadano. Creo que el macrocefalismo uruguayo tiene una explicación en nuestra 
cultura, la que a su vez está incrustada en nuestras neuronas. 


Me doy cuenta de que plantear la realización de una mudanza en Montevideo, si es por una 
distancia mayor a siete cuadras, no tiene andamiento, y de que es un escándalo trasladar algo a cien 
kilómetros de la capital del país; no estoy hablando del interior profundo, sino de lugares adonde van 
todos a la playa en verano. Además de otros problemas, he encontrado uno cultural que tiene que 
ver con la civilización, que explica claramente por qué el sesenta por ciento de la población está 
amontonada aquí, al lado del puerto, por qué tenemos inconvenientes con los docentes a quienes no 
les gustaría tener que ir tan lejos y que, por lo tanto, tal vez perderíamos. Obviamente, los entes de 
enseñanza como estos, que son de nivel universitario, se basan en los docentes. Estos son 
argumentos que se esgrimen con toda tranquilidad, como que si fuera una cosa obvia. Realmente, uno 
siente angustia ante esa mirada que se tiene hacia un país del futuro, el que está totalmente vacío en 
el interior de la República y donde cada vez se concentra más y se quiere concentrar más todo en 
Montevideo. 


Imagino la lucha que tendrán otros Ministerios para tratar de descentralizar sus oficinas, 
porque lo que esté situado más allá de la Avenida José Batlle y Ordóñez es el interior profundo. Y nos 


va a dar mucho trabajo quebrar, romper, vencer ese privilegio del que goza Montevideo para tratar de 
abarcar con nuestro pensamiento y acción a todo el país. 


Increíblemente, cuando el Ejército Nacional mudó al Regimiento de Caballería N* 9, sito en 
las Avenidas Belloni y General Flores desde hace muchos años -no siempre estuvo allí, sino que 
estuvo en muchos departamentos de la República- y pidió voluntarios para irse, hubo sorpresa por 
encontrar tantos. Se trata de gente que hace años vino del interior buscando encontrar en Montevideo 
la ilusión de un buen trabajo, de una buena aventura para su familia y también personal; ellos se 
quedaron hundidos en el cuarto mundo de los asentamientos de la capital. Esa es la gente que hoy 
está reclutada en casi todas las unidades militares del Cerrito de la Victoria y de las afueras de 
Montevideo. Me refiero a ese mundo infernal, generalmente, compuesto por gente que se vino del 
interior. Y lo cierto es que no todos los que decidieron irse a Santa Clara son de Cerro Largo, aunque 
muchos sí, algunos son de otras localidades del interior. Tal vez como el quemado con zapallo -pido 
disculpas por la expresión criolla-, luego de haber descubierto una tragedia en Montevideo que los 
estaba esperando como una trampa mortal, hoy prefieren irse de vuelta para los pagos, máxime si se 
van con trabajo y ni que hablar si se pudieran ir con vivienda. 


Entonces, esa experiencia que acabamos de vivir nos da mucho aliento. Es obvio que 
muchísimas unidades militares han quedado acorraladas en la ciudad de Montevideo, porque fueron 
construidas tiempo atrás, en zonas que pertenecían a las afueras de la capital; sin embargo, la ciudad 
creció demasiado, sin ton ni son, en forma desordenada, como un cáncer, y ahora quedaron 
enclavadas en medio de barrios populosos y muchas veces miserables. Por lo tanto, quizás sea 
política de ordenamiento territorial y medio ambiente sacar esas unidades militares de Montevideo, 
trasladarlas hacia el interior, en algunos casos sólo hacia Canelones, donde puedan tener comodidad 
para su despliegue, su entrenamiento y la posibilidad de reclutar gente. Ojalá ese éxodo hacia el 
interior pudiera ser realizado también en otras áreas de la vida nacional, porque por lo menos allí hay 
comida y trabajo sano. 


SEÑOR NIN NOVOA.- En Santa Clara, si no estoy equivocado, desde 1986 hay un conjunto 
habitacional que se comenzó y nunca se terminó. Seguramente el señor Senador Saravia sabe al 
respecto más que yo. Creo que ese conjunto habitacional había sido hecho por el Banco Hipotecario y 
la Intendencia de Treinta y Tres. Hace pocos días pasé por allí y vi que se había puesto un cartel que 
decía: “Viviendas militares”. Me gustaría saber más sobre eso. 


SEÑOR MINISTRO.- En realidad, esas viviendas las ocupamos. La tierra es propiedad de la 
Intendencia de Treinta y Tres y puedo decir que cuento con el apoyo incondicional del Intendente de 
ese departamento y también con el de Cerro Largo. Ambos me autorizaron para que hiciera uso de 
esas viviendas de las que dentro de unos meses no iba a quedar absolutamente nada. Pude averiguar 
que ese complejo de 90 viviendas, que son unas hermosas casas de ladrillo de distinto tamaño -ya 
quisiera tenerlas en Montevideo- fueron producto de una estafa, como tantas que hubo. Y ahí 
quedaron; entonces, las “hormigas” se las fueron comiendo. Primero se llevaron las chapas, después 
los marcos de las ventanas, etcétera. Lamentablemente, en este país no se construyen viviendas, se 
destruyen por papeleo burocrático porque desde la Ciudad Vieja, donde se administran las viviendas 
que están a 283 kilómetros, en un lugar al que no debe ir nadie, salvo el señor Senador Saravia y algún 
otro, se determinó que en aquel lugar hay 90 viviendas para rematar a fin de poder pagarle al acreedor. 
Sin embargo, la “hormiga”, la “marabunta uruguaya”, se las ha ido llevando sin que nadie se diera 
cuenta de que desaparecían los inodoros, las piletas y ahora también hasta los ladrillos de las paredes. 


En definitiva, se podía apreciar un panorama parecido al de Hiroshima después de la bomba 
atómica. Si bien 45 de esas viviendas estaban en las condiciones mencionadas, las otras 45 estaban 
habitadas -les sacamos fotos- y se habían transformado en un hermoso barrio de Santa Clara. Es decir 
que, simplemente, la gente transformó 45 viviendas en un hermoso barrio, coqueto, con jardines y 
niños que corren. Al lado continúa estando ese colosal cementerio de viviendas. 


Ordené que el Ejército se hiciera cargo y ahora estamos haciendo el papeleo 
correspondiente para instalar a 350 familias. Creemos que estamos haciendo un acto patriótico al 
salvar un patrimonio nacional que, de otra manera, se ¡iba a perder definitivamente. 


SEÑOR SARAVIA.- Quiero hacer algunas reflexiones y trasmitir al señor Ministro el apoyo por llevar el 
Regimiento de Caballería N* 9 hacia Santa Clara y por la recuperación de las viviendas. 


Este es un tema que comenzó hace muchísimos años, con Wilson Elso Goñi en la 
Intendencia; luego se inició la construcción de las viviendas a través del Banco Hipotecario, que no se 
terminaron, y en el segundo período de su gobierno municipal se intentó retomar la construcción. 
Fuimos electos Senadores en el período pasado y en esa oportunidad le planteamos al entonces 
Presidente del Banco Hipotecario, señor Piperno, la necesidad de muchos vecinos de ocupar esas 
viviendas. Tal vez, el señor Ministro vio solamente las que están sobre la Ruta, pero del otro lado, por 
la calle Aparicio Saravia hay otras 20 viviendas que también están abandonadas. En aquel momento, el 
Presidente del Banco Hipotecario fue con nosotros y le pareció una gran idea que la gente se anotara 
para ver qué cantidad de familias podían ocupar las viviendas. Es así que en un proceso de siete 
meses se terminaron las viviendas que están sobre la Ruta y las de atrás, que también son muy lindas, 
y fueron ocupadas por una diversidad de familias que hacía años que las necesitaban. El resto quedó 
tirado al abandono; es cierto que se robaron los inodoros, los bidet, etcétera. Y no fue la “piqueta fatal 
del progreso”, sino la destrucción de “la hormiga brava de la noche” que se llevó todo y es muy bueno 
que ahora las familias del Regimiento de Caballería N* 9, que se traslada a Santa Clara, se instalen 
allí. 


Me han llegado reclamos de algunos vecinos, pero en general, durante todos estos años, 
desde que se entregaron las viviendas por parte del Banco Hipotecario, en el pueblo nadie pidió una 
vivienda más. 


En síntesis, creo que sería bueno que las Fuerzas Armadas recuperaran esas viviendas y la 
entregaran a los soldados que están necesitándolas ya que muchos de ellos viven en condiciones 
infrahumanas en asentamientos irregulares y de esta forma van a tener una vivienda digna. 


En Santa Clara hay muchísimo terrenos municipales, además sé por mi familia que hay 
algunos que quedaron con la contribución sin pagar -muchos están cerca del Cuartel, en el barrio San 
Ramón- y en ellos se podría construir viviendas. Esto le va a hacer mucho bien al pueblo, sobre todo 
cuando haya 250 efectivos consumiendo. Recuerdo que en una época había 6.000 habitantes y 
después de que se fueron el tren y el ejército solo quedaron 3.000, por lo tanto, repito, esto le va a 
hacer mucho bien al repoblamiento de la campaña. 


SEÑOR VIERA.- En realidad, me gustaría saber sobre el tema de la venta de los inmuebles. Lo que 
refiere a las viviendas me parece adecuado y, ciertamente, se encontrarán muchas más porque lo 
cierto es que, lamentablemente, hay muchos complejos en todo el país... 


SEÑOR MINISTRO.- Precisamente, ya estamos estudiando varios casos en todo el país, dado que el 
Servicio de Inteligencia está abocado a ello. 


SEÑOR VIERA.- Me parece muy bien, señor Ministro. Se trata de complejos cuyo aforo es alto por lo 
que, a veces, la gente no quiere pagar las cuotas o no le conviene y como las viviendas van quedando 
vacías, empieza el saqueo. 


Quisiera pedir al señor Ministro si en algún momento nos puede hacer llegar la nómina 
exacta de los inmuebles que serán puestos a la venta y, de ser posible, si se ha definido el destino de 
esos recursos. En general ya se ha enumerado algo y el criterio me parece bueno, pero cuando la 
decisión se haya concretado nos gustaría tener conocimiento de ello. 


Por otro lado, en lo que hace a las mudanzas me gustaría saber cuál fue el criterio que se 
siguió. ¿Por qué el Regimiento de Caballería N* 9 se muda a Santa Clara? Supongo que hubo un 
estudio, una definición técnica que llevó a tomar la decisión de mudarlo desde la Avenida General 
Flores a Santa Clara y no, por ejemplo, a Artigas. ¿Cuál fue el criterio para definir quién y hacia dónde 
se iba a mudar? 


SEÑOR MINISTRO.- Con relación al primer tema, luego de tener los lugares desocupados y 
disponibles, vamos a tener que averiguar la naturaleza de la propiedad. Los estudios que hemos 


venido realizando hasta ahora nos permiten afirmar que el Ministerio de Defensa Nacional fue una 
especie de bolsa o sumidero donde el Estado fue tirando todo lo que no quería atender, todo lo que 
otros Ministerios no querían cuidar; por ejemplo, campos, zonas urbanas, semiurbanas, etcétera. A su 
vez, en Ocasiones hay predios que fueron logrados por expropiación -como la ley manda- y son 
propiedad del Ministerio de Defensa Nacional, hay otros que fueron cedidos en comodato por otros 
Ministerios desde la época del Zeppelin -situación que en ocasiones se fue renovando- y otros están en 
usufructo porque también pertenecen a otras Carteras. Por lo tanto, como el señor Senador podrá 
imaginar, en ese fideicomiso solo podemos colocar lo que es propiedad de nuestro Ministerio y en los 
casos en que no sea así -usufructo o comodato- habrá que regularizar el aspecto notarial del asunto. 
Se trata de comenzar a poner un poco de orden en los inmuebles del patrimonio nacional. Por 
supuesto, sé que los demás Ministerios tienen tantas o más situaciones de este tipo, aunque tal vez no 
sea todo tan fácil de encontrar como en el Ministerio de Defensa Nacional, porque los militares se 
caracterizan por una muy estricta prolijidad. En definitiva, tenemos que llevar adelante este trabajo y 
nos estamos asesorando mucho con la Comisión de Defensa Nacional y también lo haremos con la 
gente de Afisa, del Banco de la República Oriental del Uruguay, que está especializada en estos temas. 
Además, contamos con nuestros buenos abogados como para hacer todo esto con muchísimo 
cuidado. 


Por supuesto que los fondos que surjan de todo esto -lo repito para que quede claro- no 
serán utilizados en salarios y funcionamiento; pretendemos vender patrimonio para comprar patrimonio 
y no pedirle al Ministerio de Economía y Finanzas. Precisamente, este aumento de salarios que se dio 
ahora, de casi un 30% -teniendo en cuenta el 22% y el ajuste- fue obtenido gracias a un instrumento 
financiero ideado por el señor Ministro de Economía y Finanzas y el señor Rosadilla, con fondos 
propios del Ministerio de Defensa Nacional. Quiere decir que no se pidió un solo peso al Ministerio de 
Economía y Finanzas. Pensamos que es posible hacer eso mismo en otros lados pero, obviamente, no 
queremos meternos en materias que no nos corresponden. 


En cuanto a los criterios empleados para las mudanzas de las unidades militares, ante todo 
quiero aclarar que, a lo largo de su historia, el Regimiento de Caballería N* 9 ha estado en otros lados 
más lejanos que el que está ahora. En realidad, casi todas las unidades militares del Uruguay no 
nacieron, no crecieron ni se quedaron en el mismo cuartel; por el contrario, todas tienen un origen 
distinto que, generalmente, fue a cielo abierto, y luego -salvo excepciones- se trasladaron adonde las 
han llevado las guerras civiles, los diversos enfrentamientos entre uruguayos, la moda y el tiempo. 
Ahora bien, esto se hizo con algo de caótico desorden, propio del hecho de responder a necesidades 
inmediatas, urgentes y, a veces, muy dramáticas. En este caso, como ya dije, tanto en el Estado Mayor 
de la Defensa como en las tres Fuerzas, se está pensando -en términos militares- en la implantación 
de la doctrina del empleo conjunto. Como en tantas otras áreas, el Estado Uruguayo es como un barco 
porque está dividido en férreos compartimentos estancos, incomunicados entre sí, salvo a veces, a 
través de un pequeño ojo de buey. Y este no es sólo un problema de las Fuerzas Armadas. La doctrina 
del empleo conjunto habría que utilizarla también dentro del Estado, puesto que hacemos cuarenta 
tareas iguales en cuarenta lugares diferentes, redundando en gastos superfluos y en ineficacia. Por 
ejemplo, en el país existe una gran cantidad de sistemas de meteorología, además de servicios 
médicos y departamentos jurídicos y notariales. Cada chacra -que cuenta con cercos electrificados que 
no dejan entrar a nadie- tiene todo, quiere seguir teniéndolo, y crece. Lamentablemente -o no- en las 
guerras más o menos contemporáneas -digo “más o menos” porque esto lleva ya muchos años- 
debido, sobre todo, a la informática, la manera de matar gente más eficaz, rápida y letal, es mediante la 
doctrina del empleo conjunto. Es triste, pero es así. Las computadoras permiten, por ejemplo, meter un 
misil inteligente por esta ventana desde un avión que esté en la estratósfera, o desde un barco que 
esté fuera de nuestro mar territorial. Hoy eso se aplica a todas las guerras, de modo que un jefe de 
operaciones terrestres está mandando aviones, barcos y sistemas de armas, lo que antes era 
inimaginable. Entonces, con mucha delicadeza digo que romper los compartimentos estancos que hay 
entre la Armada Nacional, la Fuerza Aérea, el propio Ministerio de Defensa Nacional y su variada gama 
de tendencias -como pasos de frontera, Instituto Antártico, Meteorología, Sanidad Militar, etcétera- y el 
Ejército, es ya una lucha de carácter ideológico improba porque rompe esquemas o hábitos mentales - 
el hábito mental es el peor de todos los que hay- y muchas chacras de viejísima data a las que todos 
estamos acostumbrados, que permiten una confortable duración de la carrera hasta la jubilación, sin 
molestarse demasiado. Pero, además, dentro del Ejército los compartimientos estancos entre el Arma 
de Ingenieros, el Arma de Comunicaciones, el Arma de Artillería, el Arma de Infantería y el Arma de 
Caballería, son algo propio del Uruguay; es decir, no son algo propio del Ejército, sino típicamente 
uruguayo, con la grifa en el orillo. El Arma de Artillería es una cosa, la de Caballería, otra, y la de 
Infantería, otra. Tienen sus propios cuarteles, ubicaciones, lugares de esparcimiento y regimientos 


simbólicos. Lo mismo sucede con toda la Administración Pública, porque los abogados son una cosa, 
los pediatras, otra, y los anestesiólogos, otra. Hablamos de círculos muy cerrados, que reservan 
mercados y se han construido en este país muy meticulosamente; entonces, el Ejército no podía 
escapar a las generales de la ley. Romper eso y hacer -como se dice acá- que Unidades de Infantería 
Blindadas pasen a trabajar al lado de Unidades de Caballería Blindadas es, verdaderamente, una 
herejía. Hay que conocer realmente la interna del Ejército para darse cuenta de que eso producirá 
algunas hemiplejias, ya que rompe todos los esquemas. Que el Batallón de Infantería N* 13 vaya a 
trabajar al ámbito de la Brigada de Caballería N* 3, es algo de una magnitud tremenda, revolucionario 
en las Fuerzas Armadas del Uruguay. A su vez, que el Batallón de Infantería N* 13, nada menos que 
reserva del Comandante en Jefe del Ejército, vaya a trabajar con el Regimiento de Caballería sito en 
Durazno, es una cosa nunca antes vista. Y es claro que podríamos ser derrotados en esta batalla. 
Estas fuerzas, fundamentalmente mentales, que se resisten al cambio, pueden vencernos en esta 
batalla y con mucho éxito. Esta es la primera reforma del Estado que se lleva a fondo realmente 
mediante una norma, y se trata de la primera ley que mandata que se realicen modificaciones nunca 
antes vistas. En Durazno, estas Unidades blindadas van a trabajar en conjunto con la Fuerza Aérea, 
como si fueran una sola unidad militar, y únicamente faltarían unas lanchas en el Río Yí para 
convertirse en una fuerza conjunta completa con unidades de la Armada. 


SEÑOR VIERA.- Quisiera formular al Ministro una pregunta que casi acaba de contestar al final de su 
intervención. 


Cuando dice que van a ir al ámbito de una Unidad de Infantería o de una Brigada, ¿significa 
que van a trabajar en conjunto y bajo un mando único? Es decir, ¿no es que se mudan, pero siguen 
estando separados? Entiendo que estarían en el ámbito de otra Arma. 


SEÑOR MINISTRO.- No, señor Senador. Las unidades mantienen su independencia y autonomía, con 
su especialidad propia, pero van a empezar a entrenarse en trabajar en conjunto. 


En el Uruguay, la Caballería es una fuerza hípica, pero lo cierto es que actualmente en el 
mundo ella se transporta en helicópteros. La función de la Caballería es la movilidad y atacar detrás de 
las líneas enemigas, pero el helicóptero sustituyó al caballo con creces. Sin embargo, aquí el 
helicóptero pertenece a la Fuerza Aérea, aunque en otros países más grandes, con ejércitos mayores, 
las Unidades de Caballería tienen sus helicópteros y sus propios pilotos. 


(Intervención del señor Senador Saravia que no se escucha.) 


-Además, las Unidades de Infantería -una ellas de elite, de reserva del mando; me refiero al 
Batallón de Infantería Paracaidista N* 14- viajan en avión y, por lo tanto, pueden ser desplegadas muy 
lejos, detrás de las fuerzas del enemigo -allí donde uno las quiera llevar- simplemente largándolas 
desde un avión. Pero, para eso, hay que tener aviones y pilotos especializados, así como gente de 
infantería entrenada para tirarse desde arriba de un avión, lo que no es “changa”. En el Congo, 
nosotros hacemos patrulla fluvial; por eso no es broma lo que decimos del río Yí. Reitero: en el río 
Congo -que es la única vía de comunicación de aquel país, la más importante- la Armada Nacional 
hace patrulla fluvial. 


En este momento estamos tratando de descentralizar a la Armada Nacional y de construir 
una base fluvial en la cabecera del puente San Martín, donde quedó el obraje del puente. Allí, 36 
hectáreas están a disposición de nuestra Armada y hay muelles construidos; vamos a acantonar las 
patrullas fluviales que van a recorrer todo el río Uruguay y sus islas, lo que hace años se hacía. Se 
trata de territorio uruguayo que antes era visitado, incluso para llevar a sus pocos pobladores 
asistencia social y dentistas, entre otros. En ese caso tenemos que hacer tareas de balizamiento del río 
Uruguay hasta Nueva Palmira; a su vez, debemos custodiar esas balizas y reponerlas cuando el 
tiempo las destruye o cuando la gente roba los paneles fotovoltaicos. 


Por otro lado, tenemos la laguna Merín sin custodia alguna. Ahí precisamos patrullas 
fluviales, al igual que en el río Negro en toda su extensión. Luego tenemos la costa del Río de la Plata 
y del océano Atlántico, hasta las 350 millas; después, hasta la mitad, tenemos compromisos 
internacionales de búsqueda y rescate compartidos con Sudáfrica. Allí deben actuar en conjunto la 
Fuerza Aérea, la Fuerza aeronaval, las Unidades acuáticas y la Infantería de Marina. A esta última, 


precisamente, pertenece el señor que el otro día se tiró al agua y rescató a una señora; acostumbrado 
a pelear en el mar, a tirarse desde arriba de un barco, en un río, una laguna o una playa, de noche y en 
cualquier condición, para pelear contra el supuesto enemigo. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Pedimos disculpas al señor Ministro, pero debemos interrumpirlo un minuto a 
fin de nombrar un Presidente ad hoc, dado que quien habla tendrá que retirarse de Sala por algunos 
minutos. 


Propongo al señor Senador Gallo como Presidente ad hoc. 
Se va a votar. 

(Se vota:) 
-7 en 7. Afirmativa. UNANIMIDAD. 


(Asume la Presidencia ad hoc el señor Senador Gallo.) 


SEÑOR MINISTRO.- En este momento se encuentra en trámite la instalación del radar en el 
Aeropuerto Internacional de Carrasco, lo que ya fue adjudicado a la empresa Selex. 


A su vez, en lo que hace a los sistemas de armas, a nivel del Estado Mayor de la Defensa 
estamos estudiando la compra de la red de radares costeros. Precisamente, el Estado Mayor de la 
Defensa se va a encargar del asesoramiento previo y, prácticamente, de la decisión, porque hay que 
analizar en profundidad las características técnicas de los radares. A tales efectos, estamos 
escuchando las ofertas que se nos han hecho desde Israel e Italia. 


Tuvimos una cadena de radares costeros que controlaban el denso tránsito comercial, 
pesquero y deportivo de la entrada del Río de la Plata y que, con el correr del tiempo, se fue 
desmantelando; sin embargo, ahora volveremos a contar con ella, lo que nos permitirá el control de la 
zona y facilitará las labores de búsqueda y rescate, así como el ordenamiento de ese tránsito y la 
vigilancia de nuestros intereses en ese lugar. Me refiero a intereses de todo tipo. Tenemos una enorme 
pradera que hoy prácticamente está sin vigilancia -o con muy poca- porque faltan los elementos 
técnicos necesarios que deben ser complementados con aviones y barcos capaces de interceptar a 
quienes estén haciendo fechorías. 


En acuerdo con UTE, estamos llevando adelante un convenio para lograr la eficiencia 
energética en todas las unidades; esto es obligatorio en todas las dependencias públicas, pero 
nosotros nos lo hemos tomado a pecho. Desde la época en que era Ministro el señor Rosadilla, de 
acuerdo con las leyes vigentes, las oficinas públicas tienen que hacer tareas de eficiencia energética 
como colocar calentadores de agua solares; especialmente nosotros vamos a tratar de hacerlo porque 
tenemos un gran gasto de agua caliente. También estamos haciendo mediciones del viento para 
instalar molinos eólicos en varios predios militares. Reitero que todo esto se está haciendo en convenio 
con UTE y trabajando con gran coordinación. Quiero aclarar que no descartamos otras fuentes de 
energía como la undimotriz y la mareomotriz. En este sentido, la Armada Nacional y la Facultad de 
Ingeniería van a realizar una experiencia colocando en el mar uno de esos aparatos que con el 
movimiento de las olas generan energía eléctrica. En el mundo existen muchísimos aparatos de estos, 
de las más diversas gamas y formas. Aprovecharemos la capacidad de la Armada Nacional que se 
pasa colocando aparatos de este tipo en el mar, así como grandes boyas en los grandes canales; de la 
Ancap, cuya boya petrolera está funcionando desde hace una cantidad de años y hay mucha gente con 
experiencia en el tema y de la Facultad de Ingeniería para experimentar en ese sentido. 


Por otro lado, estamos analizando la posibilidad de reparar el “Capitán Miranda”; eso tendría 
un costo de tres millones y medio, y le permitiría durar unos pocos años más para luego quedar como 
barco para la navegación de cabotaje, es decir, entre Uruguay, Brasil y Argentina. Asimismo, estamos 


estudiando la posibilidad de compra de un “Capitán Miranda” nuevo, cero kilómetro; esto sale más caro 
y una empresa española nos lo ofreció a pagar en cuotas. Este tema está en manos del señor Ministro 
de Economía y Finanzas. 


Desde el mes pasado nos estamos preparando para el futuro Plan Invierno que 
desarrollamos conjuntamente con el Ministerio de Desarrollo Social, a los efectos de no tener que 
improvisar en nada a último momento. 


Próximamente enviaremos un proyecto de ley al Parlamento -tal vez lo mandemos como de 
urgente consideración- para dar forma jurídica y herramientas legales a los diques nacionales a fin de 
que puedan seguir trabajando, asociarse con privados y otras cosas que hoy no pueden hacer, 
etcétera. Hay gran interés de muchos inversores privados para llevar a cabo las reparaciones y 
desarrollar las construcciones navales. Brasil es una especie de imán; está llevando adelante una 
formidable y colosal campaña y un plan de construcciones navales para sus plataformas petroleras. Al 
respecto, va a ser muy importante la entrevista que tendrá en los próximos días el señor Presidente de 
nuestro país con la señora Presidenta de ese país, puesto que Brasil nos daría participación en esas 
construcciones, lo que despertaría el interés de muchos inversores privados. Para ello necesitamos 
que ese instrumento legal sea considerado de manera urgente y aprobado; en este sentido, clamamos 
por vuestra ayuda ya que sin ese instrumento el Uruguay puede perder muchos puestos de trabajo y 
hermosas posibilidades. 


SEÑOR PRESIDENTE.- ¿Esto tiene que ver con el clúster naval? 


SEÑOR MINISTRO.- Sí, está muy vinculado porque, si bien los diques nacionales son parte del clúster 
naval, le dan un gran impulso por su propia infraestructura, así como también por la infraestructura que 
pueden llegar a tener mediante asociaciones con poderosas empresas privadas que pueden coadyuvar 
a multiplicar su capacidad, traer expertos, nuevas enseñanzas, tecnologías y demás. 


SEÑOR VIERA.- Me gustaría saber si aquí se incluyen las previsiones para las prospecciones 
petroleras que se están planteando en la plataforma continental y qué tan preparados estamos para 
ello, ya que, obviamente, existen dificultades por su vinculación a la defensa nacional y la protección 
del medio ambiente. 


SEÑOR MINISTRO.- Reitero que estamos ante un cuello de botella que nos está frenando y que 
consiste en la falta de una ley; al mismo tiempo, debemos cumplir con la normativa vigente. 


Existen importantes empresas internacionales interesadas en instalarse en Uruguay para esta 
clase de actividades. Aparentemente, también hay muy buena voluntad del gobierno brasileño, pero 
aunque no fuera así, el desarrollo de la Hidrovía y el que recién se ha mencionado aquí -que es el 
mismo que está produciendo el desarrollo en Brasil, entre otras cosas en lo que tiene que ver con la 
necesidad de barcos petroleros grandes y chicos, que lleven y traigan personal, víveres, herramientas 
y demás como respaldo de las plataformas- además de los planes militares y en materia de marina 
mercante, desborda la capacidad de sus astilleros por lejos. Esta información es muy conocida, diría 
que es famosa; hay astilleros españoles que están pensando en mudarse para Brasil. Uruguay está en 
condiciones de adquirir una pequeña parte de esto, pero por su dimensión, igualmente sería muy 
significativo. 


Una de las crecientes necesidades de la Hidrovía se debe al déficit que hoy tiene de 1.600 
barcazas. ¿Por qué? Porque esas barcazas que fueron compradas en Estados Unidos como material 
de desecho están llegando al límite de su autorización legal y deben ser retiradas de circulación en una 
fecha determinada que los operadores ya conocen. Hay muchos interesados en este tema. 


Cabe destacar que Uruguay tiene posibilidades de actuar en la desembocadura de los ríos 
que vierten sus aguas en el Río de la Plata. A modo de ejemplo, hay un astillero que está trabajando 
muy bien en Paysandú y antes no estaba funcionando; hay una propuesta de construir otro en 
M'Bopicuá donde había uno que está abandonado. La Armada Nacional, en la medida de sus 
posibilidades, va a apoyar todos estos emprendimientos, pero la caridad tiene que comenzar por su 
propia casa. 


Actualmente, no tenemos un marco legal que nos permita encarar las novedades que hoy se 
nos presentan. 


SEÑOR VIERA.- ¿Ese proyecto de ley va a ser enviado al Parlamento? 


SEÑOR MINISTRO.- Sí, cabe señalar que ya trajimos esta iniciativa el año pasado, en oportunidad de 
tratarse la Rendición de Cuentas. En esa instancia, se habló con los diferentes Partidos Políticos, con 
la bancada del Frente Amplio y creo que se había llegado a un acuerdo; sin embargo, surgió una 
protesta sindical de COFE que obligó a retirarlo. Actualmente -según me ha informado el Director 
General del Ministerio- se ha logrado un acuerdo con COFE sobre este tema; por lo tanto, al no existir 
dicha oposición, el proyecto de ley estaría en condiciones de ser enviado nuevamente con algunas 
pequeñas modificaciones. 


Asimismo, vamos a enviar un proyecto de ley similar para la Fuerza Aérea Uruguaya que 
permita mantener a los pilotos, que se están yendo a un ritmo muy preocupante. A pesar de que la 
economía anda bien, el índice de desocupación es bajo y hay un boom aeronáutico, estamos 
perdiendo personal especializado, pues las empresas privadas se lo están llevando. Me estoy 
refiriendo tanto a choferes de camiones y autos, que tienen libreta profesional, como a mecánicos, 
mecánicos especializados, hasta llegar a pilotos de la Fuerza Aérea, y especialistas de la Armada y del 
Ejército en varias disciplinas. Como dije, a la brevedad enviaremos al Parlamento el proyecto de ley 
correspondiente. 


Con respecto a la Dirección Nacional de Meteorología, que se encuentra bajo la órbita del 
Ministerio de Defensa Nacional, cabe indicar que por una ley se ordenó traspasarla al Ministerio de 
Vivienda, Ordenamiento Territorial y Medio Ambiente, pero éste no está en condiciones de hacerse 
cargo. Estamos manteniendo intensas conversaciones con el sindicato para ver si puede seguir 
perteneciendo a nuestra Secretaría de Estado durante algún tiempo más, pues nuestra idea es crear 
una Agencia de Meteorología transformando la actual Dirección Nacional en una especie de ente 
autónomo. Para nosotros, de acuerdo con los riesgos climáticos que se predican por todos lados e, 
inclusive, en todas las órbitas del Estado, la meteorología es el centinela avanzado o, por lo menos, 
debería serlo. Así lo precisan el agro y todas las actividades productivas; las Fuerzas Armadas y la 
industria aeronáutica. Por lo tanto, deberíamos darle una categoría mayor y dotarla de los recursos 
técnicos que le permitan desarrollar esa tarea. 


Con el señor Ministro de Economía y Finanzas hemos conversado sobre el segundo 
relevamiento aerofotogramétrico del país, pues el único que tenemos data de 1966. Asimismo, en el 
Servicio Geográfico Militar se está haciendo verdaderamente un trabajo de Penélope, manual, con 
aparatos especiales, digitalizando las viejas fotos para no perder los negativos. De esta forma, al hacer 
el nuevo relevamiento, podremos comparar los grandes cambios ocasionados por la erosión o la 
modificación de los cursos de arroyos, ríos y cañadas, etcétera. A este tema le estamos dando una alta 
prioridad porque actualmente para el desarrollo de la agricultura y la ganadería en el Uruguay se utiliza 
esta herramienta como algo de todos los días para el trazado por curvas de nivel de los cultivos. Ya me 
han dicho que hay tractores que andan solos -¡es cosa de no creer lo avanzado que está el progreso!- 
pero igualmente precisan este instrumento, porque los principales clientes que tiene el Servicio 
Geográfico Militar son productores rurales que van allí a comprar las fotos de su predio y piden que se 
las amplíen, etcétera. Si nosotros ponemos en práctica el segundo relevamiento y nos aggiornamos, 
vamos a mejorar muchísimo. 


En lo que tiene que ver con los pasos de frontera, pusimos en manos de la Corporación 
Nacional para el Desarrollo los llamados a licitación -o como se les quiera llamar- para la 
modernización o construcción de los pasos de frontera de Paysandú, Fray Bentos y Chuy. Empezamos 
por estos tres y luego continuaremos con los demás. Este paquete completito ya está en manos de la 
Corporación Nacional para el Desarrollo y nosotros nos sacamos de encima la responsabilidad de su 
venta porque no es especialidad del Ministerio de Defensa Nacional. Esta modernización de los pasos 
de frontera se llevará a cabo sin desmedro de que luego hagamos lo propio con los otros y de que 
nosotros mismos encaremos los más pequeños. 


SEÑOR VIERA.- ¿Existe acuerdo con Brasil? 


SEÑOR MINISTRO.- Cabe recordar que los Pasos de Frontera forman parte de un acuerdo del 
Mercosur. 


Con Argentina no hay problemas porque en la frontera con ese país se realizan controles 
integrados con Migraciones, Aduana, Policía y Gendarmería, pero con Brasil se plantea un 
inconveniente, hecho que no se da solo con Uruguay. Si tienen que entrar efectivos de ese país a esas 
áreas integradas -las que funcionan de la frontera hacia nuestro país- quieren hacerlo con armas, 
asunto que no es permitido por Uruguay, por lo que tenemos que solucionar esa controversia. Esos 
problemas se dan en el Chuy, en Río Branco, en Aceguá, en Rivera y en Bella Unión, entre otros 
lugares, porque existen dos controles. Esto significa que no son tan integrados y, por ende, es una 
situación bastante compleja. 


Con respecto al Aeropuerto de Rivera, estamos en negociaciones con quienes tienen la 
concesión del correspondiente a Laguna del Sauce porque nos han pedido prórroga y permiso para 
instalar una terminal VIP para avionetas particulares en las viejas dependencias del Aeropuerto 
Internacional Laguna del Sauce. Me refiero a las instalaciones que se ven cuando se pasa por la Ruta 
Interbalnearia, que están antes del nuevo Aeropuerto. A modo de ejemplo, cabe citar que este verano 
se registró allí un movimiento de cincuenta avionetas por día. Ellos quieren hacer una terminal 
para que sea utilizada por los pasajeros de esos aviones, que tendría todos los controles de Aduana y 
de Migraciones, entre otros, aliviando a la otra terminal de ese movimiento. También habría un lugar de 
descanso para los tripulantes y, de ser posible, tendría instalaciones para que se pueda dejar el avión 
allí por varios meses si se quisiera hacerlo. Eso se haría pagando el derecho de piso -como se 
acostumbra a hacer- dando vida al clúster aeronáutico, que también existe y que estamos impulsando 
para realizar la reparación y el mantenimiento de aeronaves civiles. 


Es de hacer notar que Uruguay tiene buenos mecánicos en la materia. En la Fuerza Aérea 
hay talleres ociosos y capacidad sobrante, puesto que contamos con técnicos altamente capacitados. 
Además, a través del convenio que firmó UTU con la Fuerza Aérea, se están formando jóvenes 
uruguayos en esa mecánica muy especializada. El país tiene un gran futuro en ese sentido y, por tal 
razón, hemos apoyado la solicitud que nos ha hecho la gente de Laguna del Sauce. Nos parece que va 
para adelante y que abre la cancha, puesto que sería una especie de alojamiento de aviones, además 
de las reparaciones que se les realizarían mientras estén alojados, a la vez que se estaría generando 
empleo. A cambio de ese permiso -esto también lo está analizando a fondo el señor Ministro de 
Economía y Finanzas- ellos construirian el Aeropuerto de Rivera. Lo acondicionarían para que siga 
siendo un Aeropuerto Internacional pero con carácter binacional. La infraestructura sería en forma de 
“HP”, con la posibilidad de ser ampliada en el futuro, y estaría destinada a arribos y partidas. Además, 
se harían controles de migración de ambos países y se proporcionaría ayuda en la navegación e 
iluminación, así como en la navegación para la aproximación aérea con nuevos sistemas ILS, como 
queda demostrado en las maquetas que hay de esa terminal. 


Aclaro que el Aeropuerto de Rivera estaría en condiciones de ser un importantísimo 
Aeropuerto Internacional con carácter binacional porque los pasajeros que viajen desde o hacia Brasil 
podrían realizar allí los controles de Aduana y de Migraciones, entre otros. De esa manera, quedarían 
prontos para enlazarse desde Brasil, a través de Rivera, con líneas aéreas que los trasladen a otros 
países, así como para venir de otros destinos vía Rivera. El interés tan marcado en el desarrollo de esa 
terminal se debe a que oficiaría como pulmón o abastecedor de los Aeropuertos de Carrasco y de 
Laguna del Sauce; habría una especie de sinergia que lo haría totalmente conveniente. 


Cabe informar que Sanidad de las Fuerzas Armadas actualmente tiene tres Unidades 
Docentes Asistenciales, dependientes de la Facultad de Medicina, a saber: Trasplante Hepático, 
Medicina Operacional -es la que tiene que ver con las operaciones militares- y Urología. Quisiéramos 
traer algunas UDA más para el Hospital Militar, porque pensamos que la institución tiene posibilidades 
de desarrollarlas en acuerdo con el señor Ministro de Salud Pública. La idea es que la muchachada 
tenga el atractivo no muy grande del sueldo y el del prestigio de la docencia para ir a trabajar al 
Hospital Militar. 


Se está priorizando la utilización de la capacidad de nuestro digestor de basura hospitalaria - 
aclaro que no soy especialista en la materia- que fue comprado hace tiempo y tiene más capacidad de 
la que necesita Sanidad Militar, razón por la cual ha sido ofrecido a ASSE. También se cuenta con los 
IMAE de Cardiología, de Traumatología -la denominada “sala blanca”- y de Imagenología. Daremos las 


batallas aunque probablemente sean perdidas con éxito, porque en temas cardíacos hoy casi todo se 
deriva a empresas privadas. La consigna ha sido el fortalecimiento de la Sanidad de las Fuerzas 
Armadas y a esos efectos, reitero, se está trabajando en estrecho contacto con el Ministerio de Salud 
Pública. 


Como todos saben, me inauguré como Ministro de Defensa Nacional con una visita de los 
clubes sociales militares, que poco antes habían hecho una manifestación a fin de preguntarnos si 
nuestro propósito era la destrucción o el pasaje de Sanidad de las Fuerzas Armadas a ASSE. Dijimos 
que no; por el contrario, que queríamos fortalecerlo en la medida de nuestras posibilidades, y que lo 
propio haríamos con toda la red que se encuentra en el interior de la República. Reitero que, en ese 
sentido, hemos venido trabajando en coordinación total y permanente con el señor Ministro de Salud 
Pública, que actúa como un faro para iluminarnos en esta especialidad, que no es la de quien habla, 
pero hay gente que sabe del tema y está dispuesta a darnos una mano. 


SEÑOR GALLO.- Todo ese plan de desarrollo está directamente vinculado a recursos que no tiene el 
Ministerio de Defensa Nacional; incluso, podemos recordar aquella crisis que padeció en el tema 
asistencial. La pregunta que quiero formular es si se está pensando o proyectando aumentar los 
recursos desde el punto de vista presupuestal, a los efectos de que haya un avance paralelo. 


SEÑOR MINISTRO.- Eso es así, pero también hay que tener en cuenta lo que ya hizo el Ministro 
anterior y actual Senador Rosadilla, porque dejó la cancha abierta para impulsar ese mejoramiento en 
el ingreso de personal. Estamos dando una batalla tremenda para cubrir 240 vacantes y, 
fundamentalmente, chocando con algunos problemas burocráticos. Ahora se está llamando a concurso 
para promover ascensos, pues una gran parte del personal hace tiempo no tiene esa posibilidad. El 
dinero que el Fondo Nacional de Recursos paga a pacientes de Sanidad Militar que son derivados a 
sanatorios privados nos haría ricos si lográramos atenderlos en el Hospital Militar -es el tema del huevo 
y la gallina- porque estamos hablando de millones de dólares por año. 


La Armada Nacional busca, tal cual estaba planeado en el Plan Maestro del Puerto de 
Montevideo, sacar su Apostadero Naval de la Dársena Fluvial y trasladarlo al Cerro para fortalecer toda 
esa área. Esto tiene que ver con la expansión de la Terminal de contenedores TCP, el traslado de la 
terminal de pasajeros de Buquebús a otro lugar, etcétera. Es decir que hay una parte del plan de la 
Armada que depende de otros planes; es como mover fichas en un dominó. Si no se va Buquebús, no 
se puede expandir la parte comercial de la Dársena Fluvial ni lograr el dinero para construir el 
Apostadero Naval. 


Además, está el Plan Capurro, en el que también interviene la Intendencia de Montevideo. La 
Armada Nacional ha vendido dos solares, un baldío y un inmenso galpón, y el cobro se hará en 
especie, con obras en el Cerro. 


Tenemos empresarios interesados en la explotación de la pista de Durazno y en colocar una 
terminal de cargas. Es una idea que también me había manifestado el señor Senador Lacalle Herrera y 
que tal vez se plasme por la vía de los hechos. 


Estamos en conversaciones con el Ministerio del Interior y acordando con la Armada para 
traspasar a dicha Cartera las tareas policiales que desarrolla Prefectura en las playas y mantener la 
custodia del álveo acuático, los ríos y sus desembocaduras, los puertos, etcétera. Seguramente, habrá 
que hacer cambios a nivel de la Ley Orgánica para traspasar al Ministerio del Interior la parte de policía 
de seguridad que desarrolla en verano, sobre todo, en las playas del Este y de Montevideo. 


SEÑORA TOPOLANSKY.- Me pregunto si el segundo relevamiento se podría hacer en forma satelital 
en lugar de efectuarlo de manera fotográfica, porque tengo entendido que hay satélites que fotografían 
con gran precisión. He visto algunos trabajos y estoy consultando, sobre todo, por curiosidad porque 
me parece interesante el uso del satélite para ese tipo de relevamiento. 


SEÑOR MINISTRO.- Aclaro que hemos mandado sacar algunas fotos a la Fuerza Aérea chilena -que, 
dicho sea de paso, es muy eficaz en ese trabajo- para ver algunas cosas que queríamos observar 
aunque también las estábamos analizando, por ejemplo, a través de Google Earth; no conozco otras 


imágenes satelitales. De todas formas, la diferencia es tremenda ya que la foto es de una nitidez muy 
grande y, además, se puede ampliar o buscar lo que se quiera con más precisión en la computadora. 
Reitero que ya de por sí la foto tiene una nitidez muy superior porque se elige el momento para sacarla: 
cuando no hay nubes, con mayor luz y cuando el techo lo permite, es decir, cuando no hay 
interferencia. 


Como decía, nos saldría barato porque tenemos una oferta de la Fuerza Aérea chilena -que 
es muy amiga de la Fuerza Aérea uruguaya- que posee un aparato que permite sacar fotos con una 
escala de 1/200.000. Por lo tanto, con unas pocas pasadas sacaría a todo el Uruguay y después la 
Fuerza Aérea uruguaya haría el ajuste a una escala de, por ejemplo, 1/50.000. Creo que el costo de 
ambas servidumbres no llegaría a los US$ 2:000.000, teniendo en cuenta que la Fuerza Aérea chilena 
también permitiría que los técnicos uruguayos estuvieran a bordo y aprendieran a usar los 
mencionados aparatos. De todos modos, no nos convendría comprar esos aparatos debido al tamaño 
de nuestro país. 


Estimo que la tecnología que la señora Senadora Topolansky menciona también existe 
porque nuestro Servicio Geográfico Militar ha recibido ofertas desde los Estados Unidos para que le 
hagamos la cartografía, por ejemplo, a países del Medio Oriente y nos pagarían por cuadro. En 
realidad, lo que nos envía Estados Unidos es el sostén de las fotos que sacó y nosotros hacemos la 
cartografía de papel que también se utiliza aquí. 


SEÑORA TOPOLANSKY.- Mencioné el ejemplo porque en Curitiba, Brasil, Embrapa tiene un sistema 
de satélites para la agricultura; de esa forma controlan, por ejemplo, cuántos árboles se plantaron, 
cuántas filas de naranjos, etcétera. Asimismo, cuando se produce un incendio en la Amazonia pueden 
saber dónde está y si fue o no intencional, ya que hay algunos que son planificados. Ellos trabajan con 
muchos satélites y dado que Brasil es tan grande y Uruguay tan chiquito, también nos miran. Por 
ejemplo, allí en Embrapa sabían qué cantidad de madera estaba sacando nuestro país. En 
consecuencia, mientras se describía la tarea yo me preguntaba si no se podría realizar un convenio 
con alguno de esos servicios que ya funciona, dado que las dimensiones de nuestro país no justifican 
montar uno propio. De hecho, nuestros vecinos nos están mirando porque lo vi en esa oportunidad. 


(Dialogados.) 


SEÑOR MINISTRO..- En las dos ofertas que tenemos acerca de radares o vigilancia costera, en una 
etapa posterior nos ofrecen vigilancia satelital de nuestros mares, pero eso tiene un costo que 
desconozco, por lo que no estoy en condiciones técnicas de responder la pregunta. Si fuera posible 
realizar esos acuerdos sería algo muy bueno. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Quisiera comentar al señor Ministro que algún otro integrante de la Comisión 
me ha hecho llegar su inquietud de participar -en la medida que sea posible y sin que genere 
intromisiones ni problemas para la actividad de las Fuerzas- en algunos de los entrenamientos u 
operaciones que se llevan adelante y, eventualmente, acompañar a quienes visitan a nuestros 
soldados en Misiones de Paz. Aclaro que esta voluntad tiene el ánimo de fortalecer la actividad, pero 
en el entendido de que ello no interfiera ni moleste -para expresarme con una palabra sencilla- las 
tareas que se realizan. Por tanto, hago estos comentarios para que el Ministerio los tenga en cuenta y 
que, cuando sea oportuno, se intente cursar las invitaciones correspondientes y coordinar las 
actividades. 


SEÑOR MINISTRO.- Así se hará; tenemos toda la disposición para ello. Además, los invitaremos a las 
presentaciones que hagan el Esmade y el Codena. 


SEÑOR PRESIDENTE.- La Comisión de Defensa Nacional agradece la presencia del señor Ministro y 
sus asesores. 


No habiendo más asuntos, se levanta la sesión. 


(Así se hace. Es la hora 18 y 51 minutos.) 


Linea del vie de náaina 
Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


